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desd e muchos ángulos: basta recor­
dar la obra de Engels, la s de los c lási­
cos de la antropología, buscando 
leyes universales como la d e la prohi­
bición del inces to, la fam ilia vis ta 
d esde la moral , hasta llegar a la senci­
lla sentencia de que la familia es la 
célula de la sociedad . T odos Jos sabe­
res que han tenido que ve r con e l 
ho mbre de una u o tra manera han 
dado s u d iagnóstico y tejido una 
curiosa red de discursos sobre la 
fam ilia. 

C uand o aparece un lib ro sobre los 
pro ble mas de la familia , el lector 
ávido de encontrar sorpresas sien te 
un inte rés inusi tado po r pregurttarse: 
¿Qué se dirá de nuevo? 

Este es el caso d el libro La familia. 
Introducción a la psicoterapia fami­
liar, de Francisco Cobos. publicado 
por la Universid ad Naciona l, q ue 

tiene com o in tención trans m itir las 

experiencias terapéuticas a un públi­

co de una sociedad que, com o lo 
afirma e l autor, le d a a la est ructura 

familia r una trascendencia de primer 

o rden, y e n las q ue las condic io nes 
econó micas requieren metod ologías 

de tratamie nto de extrema eficiencia. 

Al e nfrentar la lectura de es ta 

obra~ uno se da cuenta d e que su 
contenido polemiza con los pilares 

teóricos d el ps icoanálisis freud iano , 
especialmente c uand o e l au tor expo­

ne e l pro blema del ins t into apoyán­

dose en un concepto biológico d e las 
emociones e n el ser humano. H ay e n 

la obra una idea del hombre com o 
cuer po fis io lógico q ue a simila a la 

. . 
pslqUlS. 

Encontrarán los psicoanalis tas que 
no ha n revisado las bases teó ricas de 
Fre ud , un bue n mate rial para enta­
blar una fuerte polé mica con e l autor, 
especialmente sobre la visión que 
éste tie ne sobre Ja psiquis, aJ darle la 
posibil id ad d e ir asce ndiendo en una 
escala de logros y super aciones que 
m ide la no rmalidad y anormalidad . 
Ante esta tesis gritaron los freudia­
nos: ¿ D ó nde está la idea d el reto rno 
sobre si mismo, permanente y co ti­
diano, que e l psicoanálisis maneja? 
¿Acaso la psiquiatría no lo reconoce? 

Una dedicac ión constante a la in ­
vestigac ión psiquiát rica y al ejerc icio 
profesio na l han m o ldeado d e mane ra 

fi rme y si n vaci laciones u na defensa 
de su "quehacer" de ter a pe uta. 

El autor conced e a éste el papel. d e 
se r quien o rganiza las di sfunc io nes 
de la fa m ilia trabajando con los indi­
viduos que la conforman, mediante 
un esquema m etod o lógico q ue co n­
c ibe a la famil ia como un sistema 
compuesto por subsiste m as. 

A pesar del tono supravalo ra t ivo 
del ejercicio d e dicha profesión , hay 
un rasgo de hones t idad pro fes io nal 
e n est e libro que lleva a sus lect ores a 
pensar si no es m ás p rovech osa la 
acció n de los hombres que c reen que 
la de los que fríame nte saben. 

No c ree entonces el au tor d e es te 
libro e n el negro presagio que profe­
tiza ba David Cooper en su libro La 
muerte de la familia, cu ando suge ría 
que, a través de la socialización del 
niño, la familia lat inoame ricana es tá 
llevando al grupo social a una ' no r­
matividad ' esencialmente confo r­
mista, cuya simiente autodestruct iva 
conducirá finalme nte a la desapari­
ción del núcleo familiar contempo­
ráneo. Para Cobos, la fa milia lati­
noamericana no tiende a desaparecer, 
sin o que está e n tránsito de ajustar su 
capacidad d e transformac ió n a las 
nuevas circ unsta ncias, ejerciendo la 
mutabilidad pro pia de la o rganiza­
ción familiar. 

El libro del d octor Cobos habla a 
la ép oca de la biología y la genética: 
para los que c rean e n la necesidad de 
aceptar el carácte r bio lógico de las 
funcio nes mentales, ést a es una obra 
de gran interés; para los q ue no 
crean , valga esta oportu nidad edito­
rial para e nriquecer la po lé mica , ya 
que su autor tampoco cie rra las com ­
puertas de la duda y el diálogo c ua ndo 
al finalizar su libro dice: " La fantasía 
q ue pueden tener los m iembros de la 
familia y a lgunas veces e l ter a peuta, 
pertenece no al d ominio d e las metas 
terapé uti cas, sino q ue e n s í m isma es 
un sín to ma q ue debe se r sometido al 
p roceso terapé ut ico". En fi n de c uen­
tas, hasta los textos bíblicos a nun­
cian una profunda c risis de d icha ins­
t itución,. que hace pensar que ésta 
nació enferma. 

M ANU EL R EST R EPO Y UST I 

S O C IO LOG IA 

En sentido inverso 

Colonización colombiana 
de los Estados Unidos: 
dos estudios pioneros 

Acculturation process of colombian inmigrants 
into the american culture in Bergen County. 
New Jersey. Tesis para ED. D . (D octo r o r 
Education) The S tate Universit y of New Jer· 
sey. New BrunswicJ< , 1980. 
José G. Baldassim. 
Ann Arbor Universaly M acrofilms lnternallo· 
nal, 152 págs. 

Factors influencjng the emigration of colom· 
bian profesionals l o the United Stal cs. Tesis 
para Ph. O . (Education Higher) Tbe Cato li c: 
University of America , Washington, 1970 . 
Lucia V. de H í/1, 
Ann Arbo r Universuy Mícrofilm~ lntcrnallo· 
nal, 165 págs. 

Las acciones de carácter educativo y 
los procesos migratorios y de acultu ­
ración q ue constituyen parte del tejido 
binacio nal colombo-estadouniden~e 
d elimitan el espacio e n el cual con­
vergen estos d os trabajos. 

Desd e s us pe rspect ivas partic ula­
res, Baldassini y H ill ofrecen es tos 
a nális is , q ue t ienen e n común el e nfo­
q ue compo rtamental ista, como in te n-
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to de conocmlle nto de un núcleo 
humano de gran importancia para 
Colombia. Vale la pena mencionar 
que actualmente dos millones de per­
sonas de origen colombiano viven en 
los Estados Unid os, una parte de las 
cuales - aún no precisada- carece 
de legalizació n de su condición de 
inmigrantes. Se entiende, por ello, 
que estos estudios constituyan un 
valioso punto de partida para poste­
riores indagaciones con miras a recons­
truir la historia de los "nuevos colo­
nos". Se precisa rebasar los enfoques 
de índole coyuntural que se reducían, 
sea a buscar la repatriación de cere­
bros fugados (comienzos de los años 
70), sea a señalar la situación difícil 
de la "colonia colombiana" en la pre­
sente época. 

N o hay que olvidar tampoco que 
encerrando el proceso delineado se 
halla la antinomia de identidad cul­
tural , para cuya definición el mismo 
desarrollo demográfico es básico pero 
no definitivo. La determinación de la 
aculturación recíproca que están expe­
rimentando los d os nucleos pobla­
cionales, plantea, al margen de estas 
consideraciones, la latinoamericani­
zación de los estadounidenses a tra­
vés de la población de origen his­
pano, sea simultáneamente o en forma 
desfasada con la "penetración cultu­
ral" en paí')es como el nuestro. 

El contexto de las dos tesis es muy 
claro al respecto: hacia 1965 los Esta­
dos Unidos ofrecían ampliar oportu­
nidades de trabajo a los inmigrantes 
latinoamericanos. Aunque ninguno 
de los dos autores lo señala, cabe 
concluir que en la mentalidad colom­
biana, se arraigó masivamente este 
atract ivo, suficientemente por el 
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expansionismo propagandístico pre­
vio al crecimiento de las comunica­
ciones binacionales, a través de las 
cuales el "american way of liJe" fue 
canalizado mediante mensajes asimé­
tricos tan manidos como los que hoy 
trae el satélite. 

La investigación de Baldassini traza 
un recuento ilustrativo del patrón de 
inmigración para la colonia colom­
biana de Hackensack (que represen­
taba en 1978, con unos tres mil 
miembros, la mayor colectividad de 
origen hispanoamericano de esta 
pequeña ciudad del estado de Nueva 
J ersey). De un primer inmigrante en 
1960, una familia - de las 35 recono­
cidas como residentes allí- exten­
dió, hasta 1974, a unos treinta parien­
tes y amigos la cadena de apoyos 
necesarios para su traslado. A partir 
de 1975 hubo drásticos cambios en la 
reglamentación del gobierno estadou­
nidense con relación a los inmigran­
tes, limitación que no logró en lo 
substancial red ucir la población his­
panohablante en Estados Unidos. 
Hacia 1977 se calculaba que diez 
millones de personas componían legal­
mente esa minoría. En ella, los colom­
bianos representaban el cuarto país 
de origen, después de México, Puerto 
Rico y Cuba. 

A Hill , por su parte, no le pre­
ocupó investigar tanto la cantidad 
cuanto la calidad de este "producto 
de exportación", y por ello recoge 
datos sobre la experiencia y el nivel 
educativo de los ochenta mil inmi­
grantes colombianos del período 1955 
a 1968. Destaca cómo la cuarta parte 
se hallaba en el nivel profesional uni­
versitario, y señala que un tercio de 
los 3.900 profesionales que inmigra­
ron entre 1961 y 1968, eran médicos y 
paramédicos, seguidos por ingenie­
ros y educadores. Se preocupa cen­
tralmente por la inmigración del 
quinquenio 1964-1969 que representó 
el 25% de la mano de obra colom­
biana de alto nivel. 

Baldassini plantea tres hipótesis 
relativas al proceso de aculturación 
de los colombianos en Nueva Jersey: 
el grado de aculturación que logre un 
inmigrante: 1) es proporcional al perío­
do de exposición a la nueva cultura; 
2) obra en función de la edad del indi­
viduo, y 3) es diferente para hombres y 
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mujeres. Tomando como muestra las 
35 familias de la colonia colombiana 
en Hackensak, las entrevistó, cuidando 
que cumplieran como requisito un 
denso inte rcambio con los miembros 
de la cultura huésped. Las escalas de 
aculturación diseñadas en Miami por 
Szapoccknik y otros (Clínica para la 
o rientación de la fami lia hispana), 
fueron adaptadas para su uso con 
individuos colombianos, después de 
haber sido utilizadas para observar el 
proceso experimentado por los cubano­
estadounidenses. Por tratarse de un 
test psicométrico, demandó la forma­
ción de tres submuestras, a saber: 
adultos colombianos (150) , jóvenes 
colombianos estudiantes de high 
school (68) , y compañeros de éstos 
pero estadounidenses, las dos últimas 
con el fin de apreciar las diferencias 
generacionales. El molde incluyó dos 
escalas: la primera, llamada escala 
comporramental, comprendía veinti­
cuatro preguntas (págs. 138-140), y la 
segunda, una escala valorariva (rela­
tional value orienrarion), para el 
examen del estilo relacional o de la 
naturaleza de las relaciones persona­
les (págs. 141-144). La primera escala 
alude a las dimensiones de la acultu­
ración relativas a aspectos más abier­
tos observables en el tránsito hacia 
una nueva cultura (lengua, costum­
bres, hábitos, estilo de vida). La 
segunda escala se sitúa en la dimen­
sión que rodea la aceptación por el 
individuo de las orientaciones valora­
tivas básicas de la nueva cultura. 

Las conclusiones de Baldassini 
confirmaron ampliamente sus hipó­
tesis. En primer lugar, los jóvenes 
colombianos aparecieron aculturán­
dose en función lineal al tiempo 
vivido en Estados Unidos. Para los 
adultos (mayores de 18 años), en 
cambio se relacionaban inversamente 
los años de residencia y la acultura­
ción, lo cual se explica, según el 
autor, por el hecho de que 

[ ... ] careciendo de tiempo y oportu­
nidades para aprender la lengua, las 
costumbres y el estilo de vida ( . .. ] en 
la mayoría de los adultos colombianos 
en Estados Unidos se mantiene fuerte­
mente la tendencia a conservar sus 
propias tradiciones". 

Con relación a la edad, los resulta­
dos también estuvieron de acuerdo 
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con las hipótesis. Es deci r, los grados 
de aculturación comportamental y 
valorativa se incrementan en tanto la 
ed ad es menor. El autor dedujo como 
implicaciones el que existe una etapa 
crítica o rango de años para ser acul­
turado. Finalmente se valid ó la hipó­
tesis sobre que el rápido cambio en 
los jóvenes colombianos acentuó el 
incremento de las diferencias cultura­
les con sus padres. El matiz asociado 
con e l sexo, de acuerdo con el cual las 
mujeres tienen un puntaje medio ele­
vado en la escala valo rativa, mient ras 
el de los hombres es en promedio 
bajo, evidenciaría cómo para los 
colombianos es más difícil cambiar 
su sistema de valores que cambiar su 
comportam iento. En otras palabras, 
la aculturación en la escala valora­
tiva, en función del tiempo, sólo es 
significativa para las mujeres en su 
conjunto. Pe ro en la aculturación 
compo rtamental general, el análisis 
estadístico mostró mayor intensidad 
de la aculturación en los hombres. 

Para Baldassini estos resultados 
deberían arrojar luz cuando se anali­
cen problemas que afecten a cual­
quier familia inmigrante, tales como 
el consumo de drogas, las relaciones 
sexuales premaritales de las hijas, el 
rol d e autoridad del esposo y la 
esposa en el hogar , e l aborto, etc. 
Colocándose explícitamente como par­
tidario de una asimilación cultural 
absoluta de la minoría colombiana en 
el país huésped , formulaba entre otras, 
las siguientes recomendaciones: 

El desnivel de conocimiento del idioma 
inglés entre padres e hijos crea una 
situación peligrosa [ . .. ] que puede 
conducir a diferencias incómodas entre 
generaciones dentro de una mismafami­
lia. (pág. 114] 

Debe específicamente impartirse edu­
cación sobre la historia y el sistema de 
los Estados Unidos. como la manera de 
sensibilizar a los inmigrantes ante los 
ideales. las aspiraciones y el estilo de 
vida de la cuilura huésped[ . .. ) A Jos 
jóvenes y adultos colombianos se les 
debe ilustrar acerca de sus obligaciones 
y derechos en el nuevo pafs [pág. 117]. 

Con relación a lo anterior, cabría 
preguntarse si la "mala prensa" con­
tra Colombia aceptaría explicar la 
mala conducta , en Estad os U nidos, 
de colombianos cuyas familias se han 

disuel to, y la disolución ha obede­
cid o a aquellos problemas que se 
manifiestan en las variadas respues­
tas que -según el período de exposi­
ción, la juventud y el sexo- dan 
individualmente como miembros de 
la minoría nacional. 

Indicación de que no se habla de 
los mismos colombianos, es la distri­
bución porcentual de las categorías 
socioprofesio nales de los entrevista­
dos por Baldassini: 1% de profesio­
nales, 5% d e empresarios, l% de 
administradores , 19% de oficinistas, 
20% de trabajadores calificados, 20% 
de semicalificados y 35% d e no califi­
cados. En cambio, la señora H ill 
parte del supuesto de que la expan­
sió n educativa (crecimiento cuantita­
tivo de la educación superior) no 
puede romper por sí sola el círculo 
que hace interdepender crecimiento 
econó mico nacional, disponibilidad 
de oportunidades de empleo y amplia­
c ión d e la educación. Esta autora se 
propuso " identifica r y analizar la 
naturaleza y las causas del flujo al 
exterior de personal profesional colom­
biano y las relaciones con el desarro­
llo nacional". 

' 
• 

V / 

Los enfoques económicos de la 
educación (teorías sobre capital huma­
no) y de la modernización (comple­
jidad de los sistemas económicos 
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construidos sobre modernos funda­
mentos de ciencia, tecnología y ad­
ministración avanzada) fueron los 
referentes teóricos para tratar este 
problema. 

En 1970 hallaba, como factores 
que impedían el empleo total y efi­
ciente de los recursos humanos en 
Colombia, el desperdicio del talento 
potencial , la subutilización del talento 
existente y la salida al exterior de 
gran parte de éste. Igualmente seña­
laba como lir:nitantes generales del 
desarrollo la escasez de capital y la 
baja disponibilidad de recursos huma­
nos calificados. En su examen preli­
minar, la autora proponía una pers­
pectiva t ricausal para estudiar la 
emigración: 1) causas relacionadas 
con la carencia de integración entre 
los planes generales de desarrollo y 
efectivas medidas de desarrollo de los 
recursos humanos , 2) causas atribuí­
bies al sistem a educativo y 3) causas 
relativas al grado de desarrollo eco­
nómico y social q ue experimentaba 
el pais por entonces. La elaboración 
de un cuestionario destinado a parte 
de los cerebros fugados pretendió 
identificar los determinantes de la 
emigración. La previa asesoría de 
dirigentes políticos, económicos y 
culturales colombianos la llevaron a 
asimilar esos determinantes a: l) valo­
res, necesidades y deseos que motiva­
ron a los profesionales a dejar su 
país , y 2) aspectos específicamente 
culturales, socioecon ómicos y del 
ambiente político de Colombia que 
inducen a los profesionales a deci­
dirse a residir pe rmanentemente en 
los Estados Unidos (cáp . 11). Del 
estudio se p royectaba extraer reco­
mendaciones y sugerencias , para 
"moderar y cont rolar la emigración 
profesional , y para proveer incenti­
vos a la repatriación de aquellos pro­
fesionales " (págs. 26-27). La entre­
vista se terminó con 205 profesionales 
colombianos residentes en cinco esta­
dos de la costa occidental, los cuales 
representaban las principales catego­
rías socioprofesionales. 

El capítulo ll (pág. 28) suministra, 
apoyándose en abundante mate rial 
estadíst ico, algunos elementos inte­
resantes en cuanto a antecedentes 
del fenómeno estudiado: la evolu­
ción d e las categorías de empleo y su 
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representació n en la p .e .a . co lo m­
biana. e l uso dad o a la mano de obra 
calificad a y la motivació n ofrecida a 
los profesio nales egresados del sis­
tema educativo colombiano para inser­
tarse en los campos de actividad 
pro pios de s u fo rmación , las fuerzas 
que atraen (pul!) y las que repelen 
(push ) el m ovimiento migratorio, 
siend o las primeras las ejercidas por 
la sociedad opulenta sobre los indi­
viduos de la sociedad en desarrollo , 
y las segundas las asociadas con el 
propio desarrollo nacional , en tér­
minos de conducta política, la "crisis 
de participación" y , finalmente , los 
factores educacionales (págs. 56-96): 
crecimiento demográfico y alfabeti­
zación , escolaridad, absorción y 
capacidad de reclutamiento . 

En síntesis , la autora indicaba que 
"el problema del desarrollo en Colom­
bia está relacionado directamente con 
la carencia de un equilibrio entre el 
tipo y la clase [?] de mano de obra 
calificada que está produciendo la 
universidad, y el creciente incremento 
del desempleo de los graduados, que , 
al sentirse frustrados , salen al exte­
rior en busca de empleo, causando 
así una pérdida de talento por el cual 
el país ha estado pagando" (pág. 96). 

Por su parte, la encuesta actitudi­
nal (cap. 111) señalaba como jerar­
quía motivacional : 1) deseo por desa­
rrollo profes ional , 2) búsqueda de 
reconocimiento a la capacidad téc­
nica o científica, 3) mejores oportu­
nidades de salario y mejores empleos, 
y 4) mejores posibilidades para la 
investigación. Consecuentemente, las 
fuerzas pul/ de: l) Necesidad de reali­
zación y excelencia profesional , 2) 
mejores niveles de vida en Estados 
Unidos, y 3) posibilidad de estudios 
de especialización ; y las fuerzas push 
de: 1) carencia de estímulos, 2) bajos 
salarios, y 3) inhabilidad para ajus­
tarse a la mentalidad empresarial de 
los admin istradores y de los supervi-

o o 

SOres ejeCUtiVOS. 
Las últimas páginas del informe 

están dedicadas a la formulación de 
recomendaciones relacionadas con 
las medidas "concernientes a las direc­
trices, educativas y económicas que 
han de trazar el gobierno, las institu­
ciones educativas , las asociaciones 
profes ionales y los grupos de interés". 

94 

La continuidad que han ten ido 
estos procesos es menos clara: algu­
nos latinoamericanistas gringos insis­
ten en abordar el problema en tér­
minos d e invertir el proceso de acultu­
ración , señalando que la sociedad 
estadounidense tiene una dinámica 
que le permite inscribir en su com­
plejidad cultural todo el aporte racial 
latinoamericano (ciudades bilingües , 
medios de comunicación en lengua 
española, alcaldes de origen latinoa­
mericano, ere.). Sin embargo, para 
reafirmar la tesis del intercambio 
desigual - o asimetría cultural- no 
podría aseverarse lo mismo con rela­
ción a la perspectiva colombiana . 
Por lo tanto, lo que ha venido ocu­
rriendo en los últimos veinte años 
con los colom bianos radicados en 
Estados U nidos merece mayor aten­
ción y, en ese sentido, investigacio­
nes de este tipo no d eben quedar 
circunscritas a intereses aislados de 
graduandos universitarios, sino inser­
tarse en esquemas institucionales 
como Jos que definen las funciones 
d e "estudios para el desarrollo y 
relaciones internacionales". 

Si nos atenemos a los resultados de 
estas tesis de doctorado en educa­
ción, la emigración de colombianos a 
Estados Unidos y su "norteamerica­
nización" han obedecido a complejos 
desequilib'rios culturales, inseparables 
del contradictorio proceso de desa­
rrollo dentro de Colombia. 

J OSE ERNESTO RAMIREZ. 

El otro país 
desconocido 

Selva adentro. Una historia oral de 
la colonización del Guaviare 
Alfredo M olano 
El Áncora Editores, Bogotá, 1987, 138 págs. 

Un país inédito emerge y se desarro­
lla hoy en las gigantescas extensio­
nes, antaño baldías , de la Amazonia 
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y la Orinoquia. tradicionalmente olvi­
dadas por un pais históricame nte 
volcado sobre su espinazo andino . 
La gesta colectiva y anónima de la 
colonización inicial d e estos territo­
rios , muchas veces insalubres y hosti­
les, y sobre esa base los fenómenos 
contemporáneos de la generalización 
de la economía "invisible" de la mari­
huana y de la coca y de la extensión 
de la guerrilla rural , que asume mu­
chas veces funciones que el Estado no 
ha cumplido en estas regiones margi­
nadas , son fenómenos sobresalientes 
de nuestro aconte_cer, que aborda con 
penetración y base documental indu­
dable el sociólogo Alfredo MoJano, 
en el libro aquí comentado. Supe­
rando un enfoque meramente perio­
dístico, sensacionalista o anecdótico, 
niveles predominantes en el trata­
miento de estos importantes fenó­
menos socio-económicos, culturales 
y políticos en el país, Molano realiza 
un amplio y esforzado estudio de 
campo en la zona del Guaviare, entre­
vistando intensivamente a colonos, 
inmigrantes, guerrille ros , comercian­
tes y, en general , a los actores·que dan 
vida y configuración particular a la 
compleja dinámica vivida en esos 
lejanos y, hasta hace muy poco, exó­
ticos territorios. El autor combina el 
análisis "sistemático" con la crónica 
viva y amena, "en la que el analista se 
torna de alguna manera también ac­
tor", para buscar reconstituir, en 
primer lugar, los procesos de pobla­
miento de la parte occidental del 
departamento del M eta y de la ribera 
del río Guaviare y su zona actual de 
influencia. 

De este modo, Molano reconstruye 
e l primer ciclo de la ocupación pro­
ductiva de estos territorios, la "colo-




